
 
 

5 sobre 5 
(Docentes con la máxima evaluación) 

 
 

Sonsoles Perpiñán, directora de Atención Temprana:  
“Es difícil aprender si no nos emocionamos. La 

emoción crea energía que impulsa hacia el 
aprendizaje” 

 
  
 

María Sonsoles Perpiñán Guerras es 
psicóloga y directora del equipo de 
Atención Temprana de Ávila. Participó 
como docente en el curso “Intervención 
familiar en la atención infantil 
temprana”, celebrado en 2017 y ha sido 
evaluada por el alumnado de manera 
unánime con la más alta calificación: 5 
sobre 5 
 

-Toda la clase, en evaluaciones 

anónimas, ha coincidido en calificarla 

con la máxima puntuación, ¿le ha 

sorprendido o le suele pasar? 

En general la evaluación de las 

actividades formativas que llevo a cabo 

suele tener una valoración positiva, no obstante este curso fue un reto importante para mí 

porque los participantes eran profesionales con una larga experiencia profesional y muy 

formados, por lo que también podían ser muy exigentes tanto con los contenidos como con la 

metodología. Esta valoración positiva me resultó muy gratificante y reforzó el trabajo que me 

llevó la preparación del mismo. 

 

-Y a ese grupo, ¿qué nota le pondría usted, del 1 al 5? ¿Por qué? 

Le pondría la valoración máxima por su grado de implicación. Un 5. A lo largo de las horas 

que pasamos juntos pude ir observando una evolución muy favorable de sus actitudes. Como 

es natural, inicialmente estaban muy expectantes. Es difícil que, profesionales tan bien 



 
formados, encuentren unos contenidos que respondan a sus expectativas porque 

probablemente saben tanto como cualquier profesional que pueda ofrecerles formación. Pero 

a lo largo de las sesiones pudimos compartir las experiencias de todos y se creó un clima muy 

eficiente, lo que repercutió muy positivamente en el desarrollo del curso. Sus actitudes fueron 

muy abiertas a debatir y a cuestionarse diferentes aspectos, lo que permitió crear conflictos 

cognitivos en los que poder apoyar el aprendizaje. 

 

-¿Cómo son sus clases o su actividad docente, cómo las prepara e imparte? 

Teniendo en cuenta el ámbito en el que yo desarrollo la formación, muy relacionado con la 

interacción social (educación infantil, atención a la discapacidad, intervención con las familias, 

dinámica de grupos, salud emocional, etc.) tengo muy claro que el objetivo principal de mis 

clases no es ofrecer conocimientos teóricos, sino más bien crear actitudes en los profesionales. 

Intento transmitir el entusiasmo que tengo por mi trabajo y convencer, desde mi práctica,  que 

es posible hacer algunas cosas que inicialmente parecen difíciles. Creo que muchas veces los 

profesionales nos autoimponemos límites, pensamos que no es posible transformar nuestras 

realidades laborales, priorizamos las dificultades y eso nos impide creer en el cambio y el 

progreso. Yo creo que en mis cursos transmito la necesidad de reformular las actitudes como 

elemento indispensable para avanzar en nuestra vida laboral. Es verdad que todo eso hay que 

apoyarlo en formulaciones teóricas, pero en general me gusta poner muchos ejemplos y hacer 

muchas preguntas a los participantes para que, a través de ellas, puedan cuestionarse sus 

propios planteamientos y de ese modo aumentar su percepción de autocompetencia.  

 

Me merecen muchísimo respeto mis alumnos. Estoy segura de que tienen muchos 

conocimientos, en ocasiones incluso más que yo, pero mi papel es ayudarles a que crean en su 

capacidad y descubran sus habilidades. Suelo lanzar muchas preguntas al grupo y por 

supuesto espero a que me respondan empleando estrategias gestuales y de mirada, de ese 

modo me convierto en una especie de espejo en el que pueden descubrir lo que hacen y cómo 

lo hacen y que el curso de formación suponga para ellos una fuente de interés hacia el cambio 

y la mejora desde sus propias capacidades.  

 

Suelo preparar mis clases concienzudamente. Me gusta conocer cuál es la realidad de mis 

alumnos para poderme acercar a ella y responder a sus auténticas necesidades. Siempre busco 

ejemplos concretos que permitan comprender los contenidos teóricos. Suelo utilizar un P. 



 
Point con diapositivas muy estructuradas y muy dinámicas donde van apareciendo los 

contenidos de forma muy ordenada. Me parece que el orden en la exposición de los 

contenidos es muy importante para que la gente pueda entender bien  las relaciones entre unos 

conocimientos y otros. Me gusta poner muchas fotografías en las presentaciones que aporten 

significado a lo que estoy diciendo en ese momento y hagan la sesión más agradable. La 

presentación suele ser muy dinámica. Las ideas van apareciendo de una en una mientras las 

voy explicando, pero cambian mucho porque, si se pretende mantener la atención durante 

mucho tiempo en una misma diapositiva, eso aburre y los alumnos pierden la atención.  

 

También planteo actividades prácticas, pero sobre todo debates entre los participantes. 

 

Creo que un docente debe manejar muy bien la comunicación no verbal, el uso de la voz, los 

gestos, la disposición espacial, la orientación corporal y toda una serie de estrategias que son 

básicas para poder llegar a los alumnos.  

 

-¿Es usted docente por obligación o por vocación?  

Claramente por vocación. Mi trabajo cotidiano lo desarrollo en escuelas como orientadora. 

Tengo mucha experiencia en la dinamización de grupos de padres y de profesores pero mi 

trabajo principal no es dar clases.  

 

Imparto muchos cursos de formación como una tarea complementaria a mi trabajo principal 

en distintas entidades de formación: universidades, centros de formación del profesorado, 

asociaciones, etc. Normalmente en tiempo fuera de mi jornada laboral. 

 

Me gusta mucho la formación y sobre todo dar clase a profesionales que suelen estar muy 

interesados en las materias que imparto.  

 

Creo que tengo aptitudes para esta tarea y considero que eso supone un compromiso ético, ya 

que debo poner esas capacidades al servicio de la sociedad para tratar de mejorar los distintos 

servicios dirigidos a las personas, bien formando futuros profesionales o colaborando en la 

mejora de la calidad de entidades públicas o privadas.  

 
 
 



 
 
 
 

-Destaque alguna anécdota de su experiencia como docente 

Recuerdo un curso en el que también hablaba sobre cómo intervenir con familias de niños con 

trastornos del desarrollo. Una alumna me dijo con mucho respeto que le parecía que para mí 

era fácil trabajar con las familias porque por mi edad podía ser más respetada por ellas. Ella 

era muy joven, con poca experiencia. Después de reírnos un poco de mi edad, abrimos un 

debate sobre la importancia de la seguridad del profesional y cómo el rol no solo nos lo 

otorgan nuestros usuarios sino que es básico que los profesionales creamos en nuestras 

propias competencias y por eso creo que es tan importante que la formación ofrezca a los 

alumnos sobre todo seguridad. 

 

-En su opinión, ¿qué factor o factores son los más importantes para ser buen docente? 

(puntúe del 1 al 5: 1 nada importante – 5 máxima importancia): 

 
• comunicar bien: 5 

• interés en la docencia: 5 

• dominio de la materia: 5 

• conocer las expectativas o necesidades del alumnado: 5 

• emplear recursos didácticos: 5 

• interactuar con el alumnado: 5 

Creo que todos los factores indicados son muy importantes, no me atrevería a dar menos 

importancia de 5 a ninguno de ellos. Considero que un buen ponente debe responder 

adecuadamente a todos y cada uno de ellos en una forma equilibrada porque una persona 

puede saber mucho de algo pero si no sabe transmitirlo y sobre todo si no pone emoción 

difícilmente va a llegar a producir los cambios deseados en el alumnado. Ajustarse a las 

necesidades del alumno es también un factor muy importante para poder mantener la 

motivación.  

 

-En un contexto marcado por el desarrollo de nuevas tecnologías aplicadas a la 

formación, ¿queda espacio para el papel del docente? 



 
Yo creo que el papel del docente no ha perdido ni un ápice de valor. Es verdad que las nuevas 

tecnologías facilitan la búsqueda de información, nos permiten usar recursos muy 

motivadores y en general nos facilitan mucho el trabajo.  

 

  Vivimos en la sociedad de la información, pero tal vez eso sea un engaño porque 

precisamente porque tenemos toda la información a nuestra disposición podemos sentirnos 

abrumados por ella. Con frecuencia resulta difícil seleccionar la que es relevante, encontrar 

tiempos para hacer un trabajo autodidacta. Sabemos que tenemos todo a nuestra disposición 

pero nos faltan tiempo y criterios claros para hacer un uso apropiado y eficiente de la 

información.  

 

Es verdad que si un profesional quiere puede formarse a través de las nuevas tecnologías sin 

necesidad de un mediador o profesor, pero eso requiere una dosis muy grande de tiempo, 

perseverancia, autoexigencia y orden. 

 

El docente aporta al proceso de aprendizaje elementos muy importantes. En primer lugar 

aporta la emoción. La investigación reciente nos recuerda que el aprendizaje está muy 

vinculado con la emoción. Es difícil aprender si no nos emocionamos. El enseñante  transmite 

expectativas al aprendiz, pone energía en el proceso y conecta en el ámbito de las actitudes. 

Yo creo que los conocimientos se pueden encontrar en muchas fuentes: en los libros o en 

internet, pero la pasión la encontramos mejor a través de la interacción con otras personas.  

 

El docente también aporta estructura al conocimiento, facilita al alumno la tarea en la medida 

en que le selecciona los elementos relevantes, filtra la cantidad  y ordena la información y le 

propone un aprendizaje significativo relacionando unos contenidos con otros.  

 

Por otro lado el docente tiene la capacidad de cuestionar al alumno, crear conflictos 

cognitivos que le ayuden a poner en duda sus ideas previas y le impulsen a buscar alternativas. 

Y además puede hacerlo adaptándose al nivel desde el que parte el alumno o su zona de 

desarrollo próximo (Vigotsky 1979).  Es lo que los teóricos del constructivismo llaman 

andamiaje (Bruner 1986). El educador acompaña al alumno en la construcción y/o 

transformación de sus conocimientos previos.  

 



 
El desarrollo del niño pequeño se produce a través de la relación que tiene con las personas 

que le rodean. En ella se producen ajustes entre las conductas y las respuestas de los 

participantes y el afecto se convierte en el principal motor del desarrollo. Esto puede servirnos 

de ejemplo ya que los adultos no somos tan diferentes de los niños. Aprendemos mejor 

cuando podemos contrastar nuestras opiniones con las de los demás, cuando podemos 

observar las reacciones de otros, y las expectativas que tenemos tanto el aprendiz como el 

docente son un elemento clave del proceso. 

 

-Qué consejo puede dar a futuros docentes del IAAP, a partir de su experiencia. 

Tal vez el consejo que quiero dar es un poco evidente pero creo que hay que analizarlo bien. 

Mi consejo es poner el objetivo en los alumnos.  

Cuando el docente pone el objetivo en los alumnos, en lugar de en buscar su propio prestigio, 

trata de conocer sus necesidades para adaptarse a ellos, busca metodologías apropiadas a sus 

características y se adapta para lograr transformaciones.  

 

Poner el objetivo en los alumnos es reconocer sus conocimientos y capacidades, ayudarlos a 

visualizar sus competencias como estrategia indispensable para reforzar su seguridad, dotarlos 

de autoridad para hacer un juicio crítico de lo que se está abordando porque cuando alguien 

analiza, puede cuestionarse y de ese modo iniciar el cambio. 

 

Poner el objetivo en los alumnos es relativizar la perspectiva del docente, abrir la posibilidad 

a otras perspectivas, ser modelo de reflexión sobre los propios conocimientos. 

 

Poner el objetivo en los alumnos es mostrarles afecto, consideración  porque la emoción crea 

energía que impulsa hacia el aprendizaje.  

 

-Con un máximo de tres palabras: ¿Para qué sirve la formación? 

 

- Progresar. 

- Cambiar actitudes. 

- Generar competencia. 


